
no sorprender que se hiciera profe­
sor de Filosofía, viajes al extran-
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encerrado en un pueblo como Al­
cázar y solo, varía mucho la cosa. 
¿Pudo su cuñado Castillo estimu­
lar a Don Tomás para emprender 
esos estudios? Tenían la misma 
edad. Castillo era hombre de des­
parpajo y hecho a enfrentarse con 
la vida, idealista, acostumbrado a 
vencer dificultades y con aspira­
ciones, ¿no podría mostrarle a Ta­
pia la insignificancia de su posi­
ción y las posibilidades que el tra­
bajo podría brindar a su espíritu 
evangelizador ?

Alguna carta se conoce dirigida 
a Castillo por rectores de la Insti­
tución Libre de Enseñanza, hablan­
do de publicaciones, de intercam­
bios intelectuales, de ediciones, en 
términos de gran confianza, como 
de personas compenetradas en un 
trabajo determinado y desde luego 
desinteresado y noble, como se ve 
a lo largo de la vida en estos hom­
bres que si bien cambiaron de 
orientación no fue por abandonar 
su posición idealista y darse a la 
vida de regalo, sino por elevarla, 
ya que ninguno cayó en flaquezas 
de las llamadas humanas y para 
ellos el cambio era una superación, 
una sublimación de su pensamien­
to. Vivieron célibes, sin dinero, la­
borando sin descanso, en perma­
nente predicación y enseñanza 
ejemplares, derramando un amor 
santo y respetuoso sobre todas las 
cosas.

De Sanz del Río, fundador de la 
Escuela y de su doctrina del ideal 
y de la virtud, se dice que busca 
la educación y perfeccionamiento 
de la humanidad y que su finali­
dad moral es manifiesta, por lo que 
perduró durante generaciones en la 
vida intelectual de España. Su pro­
pósito es fomentar la solidaridad y 
cordialidad humanas. «Para este

fin, escribía, en un párrafo repro­
ducido en la Enciclopedia, culti-
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ingenio y arte los reinos de la Na­
turaleza, para ésto levantáis esta­
dos, proyectáis Constituciones, pla­
nes de conducta, sistemas de ideas, 
para ésto educáis a vuestros h'- 
jcs... para que la historia, hoy mi­
litante, cortada a cada paso por 
oposiciones y limitaciones, torcida, 
viciada por desamor y egoísmo, sea 
algún día Historia y vida armóni­
ca, verdadera madre y maestra de 
sus hijos, como el padre de los su­
yos, como Dios de la Humanidad.»

El gran lema de su moral es la 
realización del bien por el bien co­
mo precepto divino.

Bien, pues esa era la fuente 
abierta por el maestro, de la que 
bebían sus discípulos. No parece 
que haya nada que decir de la rec­
titud de intención y de la austeri­
dad del método. ¿Habría sin em- 
b&rgu q’uG objetar algu a la puré- 
za del manantial? Como materia 
opinable podría ser objeto de dis­
quisiciones intelectuales, pero mo­
ralmente es inatacable y lo prueba 
la difusión e influencia logradas.

Trayendo ]a escuela a nuestro 
campo y tratando de valorar su in­
fluencia en el pensamiento alcaza­
reño son debidas toda clase de con­
sideraciones como aportación a los 
trabajos que puedan intentarse en 
el futuro para el mejor conocimien­
to de la vida alcazareña e incluso 
del estudio del liberalismo en Es­
paña, ya que Alcázar, por la cir­
cunstancia de tener ese hijo y 
otros motivos coadyuvantes, resul­
tó uno de los núcleos más especí­
ficos de esa doctrina, cuya pureza 
se puso bien de manifiesto en el 
cambio de régimen de los años 
treinta.

Uno de los motivos coadyuvan­
tes lo fue la arriería local, orienta­
da hacia Andalucía preferentemen­
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